
Cuando una niña de 8 años 
rebusca en el cajón de la 
habitación de sus padres 

suele buscar un secreto de los ma-
yores, algo que no le hayan con-
tado todavía por su edad. Ana To-
rrente, aquella mañana, encontró 
una carpeta con papeles amari-
llentos que hablaban del asesina-
to de su padre. Recortes de pren-
sa, telegramas, dos sentencias y 
unas fotos del entierro. ETA mató 
a Diego Torrente el 7 de junio de 
1984, hace ahora 40 años. Su hija 
Ana fue durante años directora 
gerente de la Fundación de Vícti-
mas del Terrorismo. Sin embar-
go, nunca había contado su his-
toria. Esta historia.  

Diego Torrente era policía 
nacional en Pamplona y fue 
asesinado por ETA disparán-
dole por la espalda. Resulta 
increíble que, cuatro décadas des-
pués, no sea fácil ir más allá de 
esa frase porque el relato se en-
maraña en un sinfín de hipóte-
sis. «No saber qué pasó en aque-
llos últimos momentos es muy 
duro», admite Ana, que tenía 3 
años cuando le mataron. Ella era 
la pequeña de los tres hermanos. 
El mayor era Diego, de 10 años, 
y Andrés tenía 8. 

Pocos minutos después del cri-
men, sonó el teléfono de la casa 
familiar y una mujer, que dijo lla-
mar de un periódico navarro, le 
preguntó a su madre si sabía que 
se había producido un atentado. 
En la familia dudan de que fuera 
una periodista «porque fue algo 
inmediato y con otras víctimas ha 
sido habitual que se reciban lla-
madas de este tipo» provenientes 
del entorno radical o de la propia 
banda. «Mi madre dijo que no sa-
bía nada y colgó». Subió a casa de 
un matrimonio vecino, que eran 
amigos, y dejó allí a sus hijos. A 
los pequeños les dijeron que la 
tele «estaba rota».  

Fueron unos compañeros de 
la Policía Nacional quienes acu-
dieron a su casa y le confirmaron 
a su madre, Ana Martínez, de tan 
solo 29 años, que era viuda. Su 
marido tenía la misma edad. «Ella 
sólo pensaba que se estaban equi-
vocando. Que no podía ser. Lue-
go, pues lo más duro que se pue-
de vivir». Tras el shock, «ella pasó 
una profunda depresión, pero 
nos sacó adelante. Propusieron 
internarla y ella se negó para po-
der cuidarnos y trabajar. Ha sido 
una madre coraje y gracias a ella 
salimos». A los hijos les contó que 
su padre «se había ido al cielo» y 
a los dos mayores les concretó 
las circunstancias. Su hija, que 
se pasó «media infancia miran-
do al cielo», reconoce que «siem-
pre supe que le habían matado, 
desde que tengo conciencia».  

«La necesidad de saber» 
Ana Torrente tuvo acceso al su-
mario en mayo de 2014. «Tenía 
la necesidad de saber», confiesa. 
Le propusieron quedar un día y 

que Grande-Marlaska se lo expli-
cara y ella, que es jurista, prefi-
rió analizarlo sola en profundi-
dad. «Fue un shock. No sólo por 
las fotografías de mi padre. Tam-
bién porque casi nada de lo que 
pensábamos era así».  

Hay varias versiones y la pri-
mera de ellas surge del testimo-
nio de los etarras. Que le aborda-
ron cuando estaba lavando el co-

che con la intención de robárse-
lo y que, siempre según ellos, no 
sabían que era policía pero que 
se identificó y forcejeó. El coche 
fue abandonado con las llaves 
puestas, como detalla el levanta-
miento del cadáver. Otros testi-
gos cuentan que los etarras le dis-
pararon sin bajar del vehículo. Y 
el último asegura que vio a los te-
rroristas llegar y dejar «un pa-
quete voluminoso y que se acer-
có y comprobó que era un cadá-
ver». Ni siquiera está claro si le 
mataron allí.   

«La falta de diligencia en todo 
el proceso fue absoluta. La sen-
tencia dice que las llaves no esta-
ban puestas pero es que hay otras 
mil contradicciones». Nunca se 
entrevistó de nuevo a ninguno de 
aquellos testigos hasta que la pro-
pia familia, Ana y otro de sus her-
manos, viajaron a Pamplona hace 
poco. Hablaron con varios pero 
tampoco lograron aclarar gran 
cosa. «Es muy duro no saber qué 
pasó en sus últimos minutos. Hace 

falta al menos saber qué ocu-
rrió. Y no sabemos nada». La 
familia llevó a los tribunales 
«el procedimiento anormal 
de la justicia» para dejar cla-
ra «la deficiente actuación». 
Ni siquiera reconocieron eso.  

«He ido construyendo una 
imagen de mi padre con lo que 
me han contado mi madre y 
mis hermanos. Andrés dice 
que tiene grabado hasta el olor 
de la tortilla de patata que es-
taba haciendo mi madre aque-
lla noche», confiesa Ana. Su 
«vacío mental» se extiende más 
allá de lo previsible por la edad 
y se echan en falta en aquella 
infancia cumpleaños o días de 
Reyes. Hay pocas fotos de esa 
época. «Supongo que, de algu-
na manera, he querido borrar 
una parte de mi vida». No fue 
fácil. «Mi madre tenía una mí-
nima pensión y empezó a lim-
piar casas. No había ayudas. Ella 
nos sacó adelante con mucho 
esfuerzo», agradece.  

«Mi madre tuvo claro, desde el 
primer momento, que nos mar-
chábamos de allí. No fuimos a 
su pueblo natal, Puerto Lumbre-
ras, sino a Murcia capital, para 
respetar la voluntad de mi pa-
dre. Había allí dos colegios y él 
le había dicho a mi madre que, 
si alguna vez se mudaban, le gus-
taría que fuéramos los niños a 
uno y yo al otro». Cumplieron. 

En las grandes ocasiones, Ana 
se aferra a un poema plastificado 
que le escribió su padre cuando 
nació. Ella y sus hermanos se 
vuelcan en el recuerdo de «un pa-
dre ejemplar volcado en nuestra 
educación» y al que «lo que más 
le gustaba era jugar con nosotros». 
El fútbol, la piscina, el ajedrez. 
Con ella los juegos de niños y aquel 
día tirados en el suelo cuando le 
enseñó a comer pipas.  

Cada 7 de junio, los tres herma-
nos se reúnen y brindan en me-
moria de Diego Torrente. El ma-
yor, cuando volvió del viaje de no-
vios, sintió la necesidad de pasar 
por Pamplona con su mujer. Vol-
vieron a la capital navarra hace 
tres años, cuando instalaron una 
placa en recuerdo de su padre.  

«Yo nunca he hablado de esto. 
No lo escondo, pero no  lo había 
contado. De niña te estigmatiza 
un poco y hay niños crueles», ad-
mite Ana. «Cuando trabajaba en 
la FVT, admiraba cómo algunas 
víctimas eran capaces de contar 
su experiencia en los colegios. 
Yo nunca he podido». Lo llevaba 
de una manera «muy íntima y 
personal». En su entorno «hay 
personas muy cercanas que lo 
desconocen. Por eso he pensan-
do mucho en si quería hacer esta 
entrevista». 
– ¿Y por qué ahora sí, Ana? 
– Porque esta vez, además de que 
se cumplen 40 años, queremos 
hacer un homenaje a mi padre. 
Sólo queremos eso. Recordarle. 

 40 aniversario. 
 Ana Torrente, 
exdirectora de la 
FVT, cuenta por 
primera vez la 
historia de su 
padre, Diego 
Torrente, policía 
nacional asesinado 
por ETA en 
Pamplona en 1984
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«Todavía no sabemos ni cómo le mataron»

JESÚS J. 
HERNÁNDEZ

UN LUTO COMPLICADO 

«No tener certezas sobre 
qué paso en los últimos 
momentos es muy  
duro para la familia» 

HAY «ERRORES DE BULTO» 

«En 2014 vi el sumario  
y casi nada era como 
pensábamos. La falta de 
diligencia fue total»

LAS CLAVES

En el recuerdo.  Diego Torrente, con Ana, sonriente, en su regazo.  ÁLBUM FAMILIAR
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